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Muy temprano nos traen al hospital a varios la.

bradores heridos; los han obligado a marchar con-

tra los tuertes, ala cabeza de las columnas prusia.

nas que atacaron ayer.

Mâs tarde llegan numerosos alemanes en el mis-

mo estado. La lucha ha sido tenaz por parte del

invasor, y desesperada del lado de los belgas. Un

herido lorenense charla con agrado en francés, la

lengua que hablaron sus padres, segûn él mismo

dice. De esta conversaciôn anoto lo siguiente:

Al encontrar resistencia en Bélgica se sorprcn
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dieron mucho los soldados, pues estaban en la
creencia de que iban a hacer grandes maniobras.
Los oficiales aprouecharon este estado cte espiritu
para contarles gue los belgas los traicionaban, que
no cumplfan con el permiso que les habian dado
para atrauesar eI pats, y que habia que acaba,r
con ellos.

Otro herido me dice secamente: Nosotros éra_
mos amigos de Bëlgica, g uentamos aquf a soco_
rrerla contra los franceses que la habiun inua-
dido.

Después, en la calle, un joven bâvaro me pre-
guntô por el camino mâs corto para ir a la <<Torre

Eiffel>. Le contesté que siguiera el Mosa y que
pronto llegaria. ;Se creia en parisl

Es monstruoso el engaflo en que tienen a estos
hombres. No piensan por si mismos, sino por me.
dio del cerebro de sus oficiales. El alto mando mi-

g4

INVASIÔN Y CONQUISTA Dq-BIiLGICA

litar alemân debe de estar muy contrariado con la

rcsistencia admirable de los belgas. Desde hace

r;erca de dos semanas estân aqui, sin poder arin

transitar libremente por los caminos que llegan a

Lieja. Su programa, segûn cuentan por esas calles

cle Dios, era el siguiente: tomar un ligero desayu,

no en Ia lrontera germâno-belga; almorzar en

Lieja con asistencia de todas las autoridades, civi-

les y militares; comer copiosamente en Bruselas,

presididos por el Burgomaestre Max, y después:

la Parisl

Se calculan en 44.000 las vidas alemanas que

costô la ocupaciôn de Lieja. Sôlo en el radio de

acciôn del luerte de Barchon habia 1-, 50 de ca-

dâveres, en todo lo que alcanzaba la vista; en al-

gunos sitios estaban aûn de pie, apifrados, destro-

zados, laltos de espacio para caer. La rigidez

cadavérica es tan violenta, que el monÔculo de los
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oficiales permanece en el ojo, afianzado brutal-

mente en una mueca suprema.

Llega al enemigo gruesa artilleria, con un Îa-

moso mortero que instalan en el <<Campo de Ma-

niobrap> y en la squdre del Bulevard de Avroy, en

el centro mismo de la ciudad. Desde aqui bom-

bardean a los luertes. El ruido es inlernal, las

puertas se cierran con estruendo, los cristales de

las ventanas y escaparates vuelan hechos aflicos.

Los luertes no contestan, no pueden hacerlo sin

peligro de destruir la ciudad. Se callan, esperan su

suerte noblemente, bajo el manto de oro que envuel-

ve las lomas, en el crepûsculo de la tarde divina.
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